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Según Amelia Barili,

el conceptoalfonsinode inteligencia mne~

ricana como libertad crea[jva propia del
que escribe entre dos culturns impulsa a

Borges a liberarse de sus ataduras al color

local y lanzarse a sus revolucionarios ex~

perimentos con el legado europeo y lati~

noamericano, marcando un cambio de

estilo que a su vez influiría en otros escri~

tores latinoamericanos.

Barili recuerda que

en respuesta a Pérez Martínez que lo acu~

saba de no escribir de temas nacionales,

Reyes comesta que lo costumbrista o lo

pincoresco no es tooo lo mexicano ni es

siquiera lo esencialmente mexicano, y ad~

vierte que la realidad nacional reside en

una intimidad psicológica involuntaria e

indefinible ... que estamai fabricando en­

tre todos.

Durante los años que pasó en Argen­
tina y Brasil, Reyes maduró la idea de que
el poeta no puede dejar de ser productO de
la realidad que lo circunda, y que por lo

tanto, al ser él latinoamericano. sus viven~

cias serí~de algún modo similares a las de

otros latinoamericanos. Reyes insiste en

que ningún tema le es ajeno y que si logra

captar sus vivencias y expresarlas en for~

ma artfstica éstas pertenecerán natural~

mente a su tierra. Yestas ideas reaparecen

en e! famoso ensayo de Borges sobre "El
escritor argentino y la tradición", donde,

como señala Barili,

Borges incurre en un préstamo cercano al

plagio cuando asegura que:

"No ¡xxIemos concretamos a lo ar~

gentino para ser argentinos: porque o ser

argentinos es una farnlidad yen ese caso

loseremos de cualquier modo. oser argen­

tino es una mera afectación, una máscara.
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Creoque si nos abandonamos aese sueño

voluntario que se llama la creación artís~

tlca, seremos argentinos y seremos, tam~

bién, buenos o tolerables escritores.

Todo lo que hagamos con felicidad

los escritores argentinos pertenecerá a la

tradición argentina, de igual modo que el

hecho de tratar temas italianos pertene­

ce a la tradici6nde Inglaterra por obra de

eh.ocer yde Shakespeare."

Como Reyes ante Pérez MartÚlez en
1932, Borges utiliza estos raronamientos

para defendeo;e de los críticos nacionalis­

tas -Juan José Sebreli, Adolfo Prieto y
David Viñas- que lo acusan en la déca­
da de 1950 de no tener una obra válida

para Argentina.

Del mismo modo que Borges nunca

antes había asentado por escrito que las

Vidas imaginarias de Marce! Schwob fue
el modelo de su Historia universal de la
infamia, sino hasta que publicó su ensayo

autobiográfico, tampoco mencionó a Re­

yes en su ensayo sobre "El escritor argen­

tinoy la tradición", escrito en 1951, pero

lo incluye en la reedición que hizo en

1957 de Discusión, un libro que le inspiró
Reyes y que consideró como el primero

digno de aparecer en sus aUras compleras.
Además, en el anículo que había publi­
cado un año antes en Sur con motivo de

la muerte de su amigo, recogido en Borges
en Sur yen Alfonso Reyes en A¡¡¡entina, Bor­
ges hace referencia a las mismas ideas y

esta vez dice claramente que las aprendió

de Reyes. Por cierto, Borges escribe que

lila memoria de Alfonso Reyes ... es vir,

tualmente infinita y le permitía el descu­

brimiento de secretas y remotas afini­

dades, como si todo lo escuchado o lerdo
estuviern presente en una suerte de mági­

ca eternidad", Yasí prácticamente antici,

pa el retrato que del mismo Borges trazaría

Genette, cuando escribe que "el mito ad,
mirable que nos propone Borges es consi,
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derar la literatura como un campo de plas­

ticidad siempre en movimiento y siempre

totalmente presente en sr mismo, donde las
relaciones más inesperadas y los encuen,

tros más paradójicos son posibles a cada

instante".

De acuerdo con Amelia Barili,

tan grande fue el giro quedioy la revisión

de los proyectos Iirerariosque reníaantesde

conocer a Reyes, que Borges consideró

Discusión ... como el primero de sus libros

de ensayos dignode aparecer en sus Obras
completas, y durante su vida no penniti6

que se reimprimieran los otros libros de

ensayos que había compuesto antes: In­

quisidones, El tamaño de mi espeT/Zl1z¡l yEl
idioma de los argentinos, en los que expre,

saba en fanna radical su interés por crear

una literatura con color local.

En un ensayo rirulado '10rge Luis Bor­

ges yAlfonso Reyes: una amistad literaria",

originalmente publicado en el Boleán de
la Capilla Alfansina yrecogido por Miguel

Capisrránen Borges yMéxico (PlazaJanes,
México, 1999), Donald Yateshabraseñala­

do que "Reyes le brindó a Borges su amistad
... y sus sanos consejos ----5iempre emiti,

dos en un tono mesurado y tranquilo- en

un momento crftico en la carrera de éste,

cuando el joven Borges de 28 años buscaba
la salida de un estilo forzado y exagerada­

mente elaborado". Según él, la contribu­
ción de Reyes a la formación literaria de
Borges presenta tres aspectos fundamen­

tales. Primero,

Reyes parece haberle comunicado un cri~

terio más exigente en lo que se refiere a

los libros que publicaba yen cuanto al es~
tilo, seobserva lUla mayor fluidez yun tono

mucho más natural. Finalmente, yde ma­

yor importancia. Reyes parece haber des­

perrado en Borges la idea de que él sr era

capaz de escribir cuentos.

Amelia Barili amplra el análisis de Ya­
tes al señalar la importancia de las ideas de
Reyes para la evolución de Borges ycorrige
de paso a varios estudiosos y biógrafos de
Borges, como Rafael Olea Franco, que en
su libro Elotro !loI¡¡es, e/primer!lol¡¡es (fon­
do de Cultura Económica, Buenos Aires,
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condensadau
, Por eso, considera que lacle

Reyes tuvo "una influencia liberadora"..
bre Borges y que lo ayudó sobre todo.

depurar su estilo. Desafortunadamente,
Rodrigue, Monegal se ocupa de Iaamislal
entre Borges y Alfonso Reyes en el mismo

capítulo en que trata de Xul Solary Iim:is­
ca Piñera con lo que le resta imponancia.

Para él, el accidente que Borgessuftiócnla
vfsperade Navidad de 1938 representasim·

bólicamente una muene y una rmma:.
ción, porque "traS el accidente Ilor¡¡esposó
a ser un escritor diferente, creado ahcxa
por sfmismo". Para él, ese accidente fue lo
decisivo.

y ni hablar de otro biógrafo como

Horacio Salas que menciona la inclusión
del ensayo de 1951 en la segunda edición
de Discusión, señala que "completael voIu­
men, le otorga defmición a uña proble·
mática que en la literarurn nativa se vivió

con los titubeos propios de la inseguridad"
y reseña los ensayos ynotas cinema.
ficas que integran ese libro, pero enninglól

momento lo relaciona con Reyes, a quien

por lo demás apenas menciona.
Ricardo Bamatán es el biógrafo de

Borges que le concede más atención a su
amistad con Reyes, pues recuerda que en

junio de 1927 Borges escribió un attlcu10
para la nueva revista St"ntes~ dedicado al
libro Reloj de Sol de Alfonso Reyes yel9

de septiembre participó en el banquete de
bienvenida al nuevo embajador mexicano.

Anota que Reyes incluyó en los Cuader­
nos del Plata un libro de poemas de Borges
que ganó un premio yque afios después, en
1938, la revista Destiempo, que Borgesdi­
rigia con Bioy Casares, publicarla un libro
de Reyes, Mallarmé entre nosotros. Alfonso
Reyes pasó en Buenos Aires otra ternpon­
da entre los años de 1936y 1937, ysu amis­

tad con Borges se prolongó a lo largode una
correspondencia que duró hasta la muertt

del mexicano en 1959. lamentablemen­
te, Borges no conservaba laseattaSrecibidas

ynohada tampoco copiade Iassuyas,oomo
otros escritores, pero una parte de ese epis-­

tolario, estudiado por James WiUis Robb,
se mantiene en la Capilla Alfonsina. •

Ameli. Barili, Jorge Luis /lor¡<s , A1/onstJ
R.yes, la cuestión de la idenIi<Iad del <=iror .......

americano. Fondo de Cultura Económica. M&i·
00, 1999. 240 pp.
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[3 el extremo de prohibir la reimpresión

de sus primeros libros de ensayos.

No se le ocurrió pensat que Borges incluyó
ese ensayo en la segundaedición de Discu­
siónporque sintió que ahi debía estar, en un
libro que Reyes le inspiró, Por cieno, Bot­

ges asegura que se trata de una conferencia
pronunciada en el Colegio Libre de Estu­
dios Supetiores, yRodríguez Monegalla fe­

chaen 1951, porlo cual me parece que si
Olea Francosabeque Borges redactÓsu en·
sayo en los cuarentas, debió probarlo.

En su biografía de Borges, Rodriguez
Monegal recuerda que Reyes fue designado
embajadorenArgentinaduranre 1927 yque

"solía invitar a Georgie a cenar cada do­
mingo en la embajada". Pedro Henrfquez
Ureña había servido de enlace y cuando
Reyes desembarcó en Buenos Aires en el
otofio del 27,don Pedro yGeorgie organi­
zaron un banquerede bienveniday éstepro­

nunció un "discurso dadafsta". Rodtlguez
Monegal anota que "Reyes habia domina­
doelarredesersucinto"yen laépocaenque

Borges lo conoció "habla perfeccionado
una prosa sutil, poética yextremadamente
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simuló que desde enlOnCetl pose{a una

concepción de la literatum que renun­

ciaba a la búsqueda deliberada del oolor

local, al nefasto nacionalismo voIunta­
rioque habla cunadocon tanta enjundia

ensu jlnlentUdyque luegorepudiatfahao-

1989) maneja la hipótesis de que "hacia

inicios de la década de 1940, Borges ha

encontrado ya una estética que incluye el
conjunto de recursos literarios que posi­
biliwm luego sus escritos más logrados y
difundidos" yexplica la evoluciónde Borges
sin mencionar a Reyes, que para &rili es el

factor clave. Incluso en un artlculo publi­
cadorecientemente (l3or¡¡es: desesperociones
aparentts, consuelos secreros, El Colegio de
México, 1999), Olea Franco señala que

Borges practicó un constante reacomodo
de sus textos en libros y colecciones que
rnmca adquirieron una fijeza absoluta y
considera como lDl "ejemplo extremo" el
eI\SIl)'O"Elescritorargmtino Yla tradición"
"'¡actado, según él, a inicios de la década
de leo cuarentas, pero que Borges decidió
incluir a postetioti en Discusión (1932),

con lo cual


